
   
  
 
  Tras la alegoría de la vid y los sarmientos, 

San Juan nos dice hoy que las relaciones entre 
el Señor y los discípulos están presididas por el 
amor: “Como el Padre me ha amado, así os 
he amado yo”. Aquí radica la fuente de nues-
tra alegría. Jesús define su amor con una pala-
bra clave: “amistad”. Ser cristiano es ser 
amigo del Jesús. Amigo, no siervo. La misión 
de la comunidad adquiere una nueva dimensión. 
Los discípulos se entregan al trabajo por la 
causa del Reino de Dios como amigos que 
comparten alegres la tarea común. 

Para acercarnos al amor del Padre, contem-
plemos la entrega de Jesús y su oferta de amis-
tad, que crea igualdad y evita toda dominación y 
servidumbre. Sólo hay amor entre iguales. Si 
Dios nos ha hecho sus amigos, cultivemos la 
fraternidad con los hermanos, pues ahí se juega 
nuestra vida cristiana. Si nos aferramos a pre-
tendidas o aparentes superioridades que consi-
deren a los otros como inferiores, no podremos 
compartir el evangelio con ellos. La solidaridad 
cristiana no es impersonal. No hay compromiso 
con los pobres y oprimidos si no hay amistad 
con ellos. Sólo así permaneceremos en el amor. 

Ahora comprendemos mejor su mandamien-
to: “Que os améis unos a otros”. Esa es la 
manera de acoger el amor que Dios nos tiene. 
Quien se compromete con las necesidades y 
aspiraciones de los hermanos está cerca del 
Señor. “Dios no hace distinciones; acepta al 
que lo teme y practica la justicia, sea de la 
nación que sea”. Vivir la igualdad y practicar la 
justicia es obra de los amigos de Dios. “En esto 
consiste el amor...: todo el que ama ha naci-
do de Dios y conoce a Dios”.    

AGENDA PASTORAL 
 

UNCIÓN DE ENFERMOS 
Este año, la Unción de Enfermos será el viernes, 

día 11 de mayo, a las 18 horas, en la semana 
siguiente a la Pascua del Enfermo (Domingo 6º de 
Pascua). 

Previamente, el martes y miércoles, días 8 y 9 de 
mayo, habrá dos charlas preparatorias, a las 18 
horas, impartidas por Charo Paniagua y el P. 
Olegario Rodríguez. 

 

DÍA DE LOS MAYORES 
   Como todos los años, celebraremos el Día de los 
Mayores el jueves, día 10 de mayo, a las 18 
horas, con una Eucaristía, seguida de una fiesta en 
la Sala de la parte nueva de la Casa. 

 
 

ORACIÓN PARA LA  
PASCUA DEL ENFERMO 

Nos has bendecido, Señor,  
con el don de la fe que sana y salva  
y en la que todo encuentra sentido. 

 
Señor, en momentos de duda y desconcierto,  

cuando se imponen el dolor y el miedo  
o domina el sufrimiento, aumenta nuestra fe, para 

descubrir tu amor entrañable,  
tu misericordia que sana las heridas,  

tu voluntad de conducirnos a la plenitud. 
 

Señor, que en cada acontecimiento de la vida,  
en la salud o en la enfermedad,  

en la alegría o en el llanto,  
pasemos haciendo el bien,  

siendo testigos de tu amor que salva. Amén 

 
 

 
 
 

LECTURAS: 
Hechos 10, 25-26.34-35.44-48. 

Salmo 97. 
1 Juan 4, 7-10. 
Juan 15, 9-17. 

 
 
 
 

PARROQUIA PERPETUO SOCORRO 
Misioneros Redentoristas 

MADRID 



 
     
HECHOS DE LOS APÓSTOLES 

Cuando iba a entrar Pedro, Cornelio salió a su en-
cuentro y, postrándose, le quiso rendir homenaje. 
Pero Pedro lo levantó diciéndole: «Levántate, que 
soy un hombre como tú». 

Pedro tomó la palabra y dijo: «Ahora comprendo 
con toda verdad que Dios no hace acepción de per-
sonas, sino que acepta al que lo teme y practica la 
justicia, sea de la nación que sea». 

Todavía estaba hablando Pedro, cuando bajó el 
Espíritu Santo sobre todos los que escuchaban la 
palabra, y los  fieles de la circuncisión que habían 
venido con Pedro se sorprendieron de que el don del 
Espíritu Santo se derramara también sobre los genti-
les, porque los oían hablar en lenguas extrañas y 
proclamar la grandeza de Dios. Entonces Pedro 
añadió:  

«¿Se puede negar el agua del bautismo a los que 
han recibido el Espíritu Santo igual que nosotros?» 

 Y mandó bautizarlos en el nombre de Jesucristo. 
Entonces le rogaron que se quedara unos días con 
ellos. 

 
SALMO RESPONSORIAL     

EL SEÑOR REVELA A LAS NACIONES SU 
SALVACIÓN.  
 	
Cantad al Señor un cántico nuevo,  
porque ha hecho maravillas;  

su diestra le ha dado la victoria, su santo brazo. 
 
El Señor da a conocer su salvación,  
revela a las naciones su justicia.  
Se acordó de su misericordia y su fidelidad  
en favor de la casa de Israel. 
 
Los confines de la tierra han contemplado  
la salvación de nuestro Dios. 
Aclama al Señor, tierra entera;  
gritad, vitoread, tocad. 

 
PRIMERA CARTA DE SAN JUAN 
 

Queridos hermano, amémonos unos a otros, ya 
que el amor es de Dios, y todo el que ama ha nacido 
de Dios y conoce a Dios. Quien no ama no ha cono-
cido a Dios, porque Dios es amor. 

En esto se manifestó el amor que Dios nos tiene: 
en que Dios envió al mundo a su Unigénito, para que 
vivamos por medio de él. En esto consiste el amor: 
no en que nosotros hayamos amado a Dios, sino en 
que él nos amó y nos envió a su Hijo, como víctima 
de propiciación por nuestros pecados. 

 
EVANGELIO DE SAN JUAN 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos:  
«Como el Padre me ha amado, así os he amado 

yo; permaneced en mi amor. Si guardáis mis man-
damientos, permaneceréis en mi amor; lo mismo que 
yo he guardado los mandamientos de mi Padre y 
permanezco en su amor. Os he hablado de esto para 
que mi alegría esté en vosotros, y vuestra alegría 
llegue a plenitud. 

Este es mi mandamiento: que os améis unos a 
otros como yo os he amado. Nadie tiene amor más 
grande que el que da la vida por sus amigos. Voso-
tros sois mis amigos si hacéis lo que yo os mando. 

Ya no os llamo siervos, porque el siervo no sabe lo 
que hace su señor: a vosotros os llamo amigos, por-
que todo lo que he oído a mi Padre os lo he dado a 

conocer. No sois vosotros los que me habéis elegido, 
soy yo quien os he elegido y os he destinado para que 
vayáis y deis fruto, y vuestro fruto permanezca. De 
modo que lo que pidáis al Padre en mi nombre, os lo 
dé. Esto os mando: que os améis unos a otros». 

 

Damos gracias 
 

Te bendecimos, Padre, y te damos gracias, 
porque nos has hecho amigos tuyos  

para siempre en la persona de Cristo. 
Sabemos que tú nos amaste primero, 

nos hiciste compañeros de misión  
y nos has enviado como testigos  

vivientes del Resucitado. 
Tenemos la certeza de que siempre  

estarás con nosotros,  
porque tu amor no tiene límites  

y está dispuesto a dar la vida por el mundo. 
Gracias, Señor. 

Ayúdanos a acoger tus palabras  
con veneración:  

que os améis unos a otros con locura,  
igual que yo os he amado sin medida;  

multiplicad servicios y ternuras;  
curad a los enfermos sus heridas,  
consolad al que llora su amargura,  
sed medicina y lámpara encendida. 

Trabajad por la justicia y la paz. 
Haced posible un mundo nuevo  

donde habite la fraternidad. 
Motiva en nosotros la fidelidad y la alegría  

y graba en todos el mandamiento de tu amor. 
Amén. 
	

 



DOMINGO, 6 DE MAYO 
Sexto de Pascua 

PASCUA DEL ENFERMO 
 
MONICIÓN DE ENTRADA 
 

Amigos, ¡bienvenidos a la Eucaristía! En este sexto domingo de Pascua, 
la Iglesia nos invita a celebrar la Pascua del Enfermo con el lema “Acom-
pañar a la familia en la enfermedad”.  

Todos vivimos en el marco de una familia, y cuando un miembro enferma, 
enferma toda la familia. En esta situación tan delicada, la Iglesia ha de estar 
volcada con la familia que sufre, especialmente con aquellas familias que 
forman parte de la comunidad parroquial, tratando de acompañar, aliviar y 
crear las condiciones para que resulte menos doloroso y difícil. 

Pongamos hoy en nuestra oración a todas ellas, especialmente las que 
conocemos, y pidamos por los que, por tener que cuidar de sus enfermos, 
no pueden participar en esta Eucaristía. 

 

Con alegría y gozo iniciamos esta celebración. 
 
ACTO PENITENCIAL 
 

q Porque con frecuencia olvidamos el amor que tú nos tienes. Señor, ten 
piedad. 

 
q Porque no amamos a los demás como tú nos amas a nosotros. Cristo, 

ten piedad. 
 
q Por todos nuestro pecados de omisión y olvido del prójimo que nos ne-

cesita. Señor, ten piedad. 
 
MONICIÓN A LAS LECTURAS 

 

El bautismo del centurión pagano Cornelio fue un hito decisivo en la historia del 
Cristianismo. El Evangelio supera el reducto ideológico del nacionalismo judío y se 
abre a todos los pueblos. Lo exige el Espíritu. 

 

Según la Carta de San Juan, donde hay amor allí está Dios. Y sólo el que ama 
ha nacido de Dios y conoce a Dios. Por tanto, amémonos mutuamente si queremos 
entrar en comunión con Dios. 

 

Dios es amor y fuente de gozo. Él nos ama entrañablemente y quiere que noso-
tros practiquemos la solidaridad amorosa de Jesús. Amar a los hermanos es el 
más preciado fruto de la Pascua y la razón operativa de toda vida cristiana. 
 
ORACIÓN DE LOS FIELES 
 

Ø Por la Iglesia, para que acoja en su seno a todas las familias y a sus 
enfermos; y sea verdadera familia para los que carecen de ella. Ro-
guemos al Señor. 

 

Ø Te pedimos especialmente por los enfermos, en sus dolores, en sus 
angustias, en sus debilidades, para que sean bien asistidos y consola-
dos. Roguemos al Señor. 

 

Ø Por los responsables de la sanidad, para que no escatimen ni los es-
fuerzos ni los recursos necesarios para una atención correcta a los en-
fermos. Roguemos al Señor. 

 

Ø Por quienes por parentesco, vocación o profesión, consagran su vida al 
cuidado de los enfermos, para que cumplan su tarea con paciencia y ca-
riño. Roguemos al Señor. 

 

Ø Recordamos y agradecemos la tarea humanizadora y callada de tantas 
madres que se entregan a fondo perdido por el bien y la felicidad de sus 
familias. Roguemos al Señor. 

 

Ø Por una sociedad sana, un mundo limpio y en paz, y una naturaleza 
pujante y hermosa para todos. Roguemos al Señor. 

 

Ø Para que en nuestra Comunidad fomentemos actitudes de cercanía, de 
acogida, de atención y de cariño hacia todos los que sufren. Roguemos 
al Señor.  

 
ORACIÓN: Escucha, Padre,  nuestra oración y danos tu Espíritu de vida, 
para que nos mostremos siempre más atentos a las necesidades de nues-
tros hermanos que sufren, y nos comprometamos, sin miedo, a acompañar-
les. Por Jesucristo nuestro Señor.   AMÉN. 

 


